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Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Vigésimo Séptimo Domingo Ordinario:         
  

Tema: El retrato de las actitudes que Dios espera de su pueblo 
 
Página Sagrada: Is 5, 1-7 * Salmo 79 * Fil 4, 6-9 * Mt 21, 33-43 
 
 
1 
 
El Evangelio de Mateo pone el énfasis hoy en las actitudes de aquellos que son responsables en la comunidad: los 
llamados "viñadores", que tratan mal a los "enviados del dueño" (es decir, a los diferentes profetas que Dios envía), 
terminando con el asesinato del heredero (el mismo Cristo) en su afán de apoderarse de la viña. Varios elementos sirven 
de guía para comprender mejor la parábola: 

 
a. El ambiente de la Pasión: Jesús narra la parábola de los viñadores homicidas precisamente cuando a su alrededor se 
teje el drama de violencia y muerte. En efecto, con él (simbolizado en el heredero) y con su muerte violenta, los hombres 
darán a Dios su respuesta negativa final (VER Mt. caps. 21-23). 

 
b. El cuidado debido a la viña: Dios había destinado la viña (la comunidad de Israel) para que ciertos hombres 
(viñadores) la trabajaran e hicieran producir fruto. Ellos, guías del pueblo, representantes del pastoreo Antiguo 
Testamento, han intentado apoderarse de lo que no les corresponde y perderán por ello la capacidad de legislar o guiar al 
pueblo. En el NT, Jesús es el único "maestro verdadero" dado por Dios a los hombres. (VER vv. 33-34). 

 
c. La insistencia de Dios por la conversión: La serie de "enviados o profetas" concretiza la insistencia divina en la 
necesaria "conversión": el Reino de Dios, la voluntad de Dios no pueden administrarse y manejarse con los criterios 
humanos de los malos viñadores (VER v. 36-37). 

 
c. Los frutos debidos: Se han de traducir en cada época como aquello que Dios quiere de la comunidad de fe, no siendo 
sin embargo algo misterioso o indeterminado: esos frutos son, lo reclamado por la Ley de Dios tanto en el AT como en 
el NT. 
 
 

 ¿Qué frutos concretos de bien y paz hemos producido después de "tantos años de recibir cuidados de Dios" 
(evangelización, sacramentos, oportunidades de formación, etc.?) 

 ¿En qué cosa hemos desilusionado a Dios y a la comunidad que han puesto su esperanza en nuestro testimonio 
personal, familiar, etc.? 

 ¿Podemos decir que conservamos y hacemos crecer la fe recibida de mis padres y de mi comunidad? ¿Hasta dónde 
he dado el fruto de un cambio de vida notable?  
 
   
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 
“Dará la viña a otros 
viñadores” 

2 MEDITACION

3 ORACION Al examinar hoy nuestros frutos, no has encontrado el amor, ¡oh dueño de la viña 
y de la vida! Nuestras manos no han dado, ni nuestros corazones perdonado: ¡oh 
fuente de misericordia y perdón! y sin embargo, quieres que aún seamos heredad 
tuya: viña amada y cuidada cada día por ti. Cura, Señor, nuestras heridas, sana 
nuestros corazones rebeldes y brillará de nuevo tu gracia sobre la viña de tu 
heredad... Amén.

4 CONTEMPLACIÓN La antífona del Salmo 79 recoge la voz de la viña misma, que no es otra que la 
comunidad discipular que alaba y entra en la contemplación: La viña del Señor es 
la casa de Israel.

5 ACCIÓN 1. Reflexionar sobre nuestra historia y las “respuestas” que hemos dado o dejado de dar 
a los dones de Dios: el primero de ellos, nuestro Bautismo.  
2. Promover en las generaciones más jóvenes el espíritu de “responsabilidad espiritual” 
para con el discipulado y la misión en la Iglesia. 

 


